


L A  S E M A N A
EJ estreno de Efs Vetts  ̂dr^míi de don

I^DAcio &l teatro Romes, de Burcelo-
na, bAlirft de cosatícair uda Tecbji tacmcrrübte en Ia 
bistorÍA, Qo solamente del t«&lro c.ntnl;áa, eiuo del 
teatro e&paflol c«Der&.ti Begüo noticias ae dkspo' 
nc d tr^dticJrlo aI oasteHano el 8r. P¿r«zOa]d4s,

Por ño apareció la esper^íía firodaícl'íri rg^é 
nica, real y  artística^ tras- 
(icnd«ntal y  conmovedora,
Verdadera y  hermosa, sin 
declamaciones sociali&tas ó 
annrquistae, «in ef^tttUmos 
de brocha, ^orda, sin latas 
ni rellenos; noa obra Tlva. 
arranc^adadel nAtura!, hn- 
manay, con eso, ediflcai) 
tei allí se ven en aeciúD los 
s$Dtita[^nto» de las clases 
trabajadoras, las tristezas 
7 desventuras de las faml' 
liss útir«raa, sin salidas de 
tOQú, sÍQ exafíeracioDes ni 
discarseos. La honda emo­
ción experimenta
nace del cnadro mismo, no 
de la v e rb os id a d  d$ loe 
personajes.

üllSr. Iiílesias ha sabido 
apoderarse de nnargumen- 
toqueeneanta por su aen- 
ci]]az, ein perjaiciodemar.- 
tener el ánimo en constante 
tensión. No ha puerto cMe 
dra- de eocialiamo sotr^ la$
tablas, como otros, y, e¡n embarffo, tal vez no se 
ha presentado JnmAs un ale^fato tan olocnente y 
conmovedor en favor de. laavíceima^ del trabajo..

Tenemos por seguro que caando se represente 
la obra en castellano qneJari confirmada on ab­
soluto la apreciación dcl público barcelonés.

Continúa la epidemia de los concorsos, sin qne 
basten !a& protestas y  revelaciones de los csear' 
mentado» í, qne Jas palomas eln biel se dejen tentar 
por el aliciente del premio, con Ja (;loria adjunta 
a l m ism o .

Los concursos son una calamidad para los jóve­
nes qae tienen alfjo nuevo’que decir. Los jarados, 
compuestos en $q mayoría de me^aterios artls

IOÍ<ACIO 10I.EÜ1A? 
emianto atiti>r deMr*in& Hit \'tU»

tieos 6 literarios, premian siempre al antor que 
otjla ac«rca a sus ant^uilosadat raualedadce f  
recba^an C o n  horror todo le nuevos Sucede como 
en los exámenes, cuando la mejor manera de fa- 
nar earso consiste en asimilarse todo lo posible las 
palabras del catedrático.. La javentnd no adclsn- 
tnrfl un pnío mientra? tenpaque sor apreciada 

por Ta senectud.
Por otra parte, los rC' 

saltados qne basta abora 
b an d ado loa concursos ba S' 
larfan ¿ d esacred ita rlos  
por eoTspleto. Unas veces 
aalimos con qne el mejor 11 
terato es ElcbegaTay y  el 
mejor p o l í t ic o  Sagasta  
(.{porqué no U.oret?); otras 
con que el mejor caentista 
es el Sr, Nogales Y no in< 
aisti moS] y a que pa ra mues­
tra basta un botón.

Fallóse por ñn la canea 
de Ja Qeciliai despnés de 
haberse ten id o  qne cale' 
brar algunas sesiones & 
pncrta cerrada (iproh pu­
dor!) ba recaído contra Ja 
reo la última pena, pero se 
confia en qne vendrá e lin ' 
dntto, Jo «na E celebraremos 
infinito pues no somos par­
tidarios de que se mate á 
tiadie, por riitijíúr» motivo. 
Basta para 1 a detenoa social 

reducir al dclJncpente & la imposibilidad de volver 
á cansar daño. Dicho esto hay que reconocer 
qtic el Jarado ha procedido con ^ran sentimiento 
del deber y la Jtictii îa, pues la tal fámnla cometió 
un borren do crimen, arrastrada per iâ ca&s abomi­
nable i.^diciaj sin la ea^usa de obrar con arrebato 
ni mucbo menos en defensa de lo que no tenía. La 
acaeación lanzada contra el pobre Sr. Paetcr era 
ya  de por sí tan infame eomo el mismo crimen 
cometido. No queremos decir que la víctima f acsc 
ninj^úia santo, pero no había qne mancillarle atri­
buyéndole inteoeiones, apetitos y violencias in' 
ditjiaas de ana perdona decente.
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CONTRASTE

3 a  T Ída  f u i  un m artir io  traliaio&, eecABeces. prjTACíoDts; ¿K  de todo p&s4: p«ro sí bu
d«:£eracia (né r«6tgnaci6n, en p^cSeocla Alc$iaz&bACLXiia {¡radc» mds alto.

Jamás exbalú UDa. qneja, DUDCH una maldiciún luaDcbó sqb ]a.MoB. Era obrero» y aatía. qud ebto 
equivale i  ser 'Víctima pri^ptci&toria de Is, huniaiiidaó» «selavo d « U  $«1)«rbia de todo necio 4ue pose' 
je ra  lo süflci«>ito para explotarJe.

Juau, sabía todo esco; siempre que sos eoicps fieros le isecaban para, que se asociara á la buciga en 
proyecto 6 complot ardido, respondía cqu altivez: so,

'Nunca ^astú de iDotineE tii abonadas, ¿Para qué? decia. ¿Para TOLver i  ia mafiana BÍj^uiente acep­
tando nuevo Ifls mismae 
condicionen? Para eso no ee 
meDeei.er de bucif^aa.

Llegó el dia (atal. Uoa ex' 
plo&iúti ocurrida en ia fábrica 
d on d e  t ra b a ja b a , le  dej6 
cieffo,

Desde entonoes para él se 
cerraron las puertas de la c i­
tada tábrioa, le nej^aroia un 
trabajo para el casi era inútil; 
no le qnedaba otro medio qpe 
mendiffar el cnotidiano sub- 
tento, y  su b r a » ,  faerte para, 
sostener el martillo con que 
golpea el yunque, se resistía á 
alargar la mano paraimplO' 
rar una linoeiaa, pero no tuvo 
otra eosa mejor & que dedicar' 
se y  aunque con reptigoancia 
aceptó.

Era uno de daos escasos 
dfflB ^aplÉndidos del loiss de 
febrero. El sol se mostraba 
ribnte en el aznl turquí del firmamento. Por el sitio donde ee bailaba apostado'Jaau cruzaban vistosoe 
carraajee que eondacÍMn briosos caballos sobre loa cttales elefantes coclieros 7 laeayos & manera de an­
ticues heraldos anunciaba» ¿ las herniosas que dentro, y  cTiblertas con capricbosos antifaces» espera'- 
ban el momento oportuno de dar principio á la fledCft, Era el domingo de camava].

Jqan» con el platillo en la dieatra y  cubierta la vista por ti!tpída venda, pedía con lastimero acento 
una limosna por Dios.

TodQs pasaban ante 61 aEn dejar ni UD dbolo al pobre ciego^ que no veía, pero oía los conti&DOS bostC' 
zos que sn'mujer sentada en el sneio daba con demasiada (recuenciai

¡Y no era extraño, hacía demasiadas boraa que no probaba alimento algono!

Jaa>n,, tan paciente siempre, siente que la sjmg're se le snbe a ia cabeza» ansia poseer algo con qne 
poder satisfacer el hambre que le  devora» lamenta su abandono, sn situación triatÍBÍffia, &U pasado 
accidente y  el comportamiento ruin de que icé ol>.leío. Todo bnlle en su mente en desordenado torbe- 
lEino; no era ya  el obrero incapaz de dafiar a nadie, ni el cieco reslf'nado con su mísera e^erts; era la 
fiera, qne enjaulada se revuelve conociendo su iicapoteneia; bnblera qnerido tener vista 7 un arma £. 
la mane para, (rcnótieoj esgrimirla contra todos los que explotaron su trabajo y  se mofaban de su 
miseria.

Ideas que antes le paracicron absardas y  terribles ee le antojan abora jnatioieras^ y  es que aa cere­
bro era semejante al crisol qne-sirvió para purificar oro, que nna vez realizada lan delicada oper&ciOn 

. súlo con la escoria,se qaeda adherida á sas paredes.
A t)(» i5L M a o ia s  ü o d k I o u e z



LOS COLECCIONISTAS, i » i r  G a icM

D« PQilf'i l'ds tlcoQ loilda 7 viifc dJFRitic&de parque y* t i io  
qu» dO pilíidfi ciínEe^nlr nnn nuATct. Á ^ ti nCtAl[&bh SO PfUt**. y 
■he Ié* UC¿A l>- KnrtitLo Min ]■ prooifxk dif IlíT lrlfi unet *e11ta íiue 
iin «xL4n eit Boa nlbaoitf'- riLapllA TMtil'bra; Lhi llevarla, d<i
AUlfritÚ lll?^ljlülTl"r

C<]]e«claDÉ be^uSMu parb pura r ctg*rilNo, Tionc m ir úo aa- 
pcioÉ dftnÉr. Ejamp>&n» rarU<1o»r prcclci(4i»p«rfvc1«iQcnu cule- 
Li.<joi par é I Ul9nii>. D« tbnte ÍOUtr * « r)ti^K4i} AfltfjducfaA t 
n  bk nucrCQ poi'qut, el«Kh, DO H trie^ l̂ qno.

ColFctlonn nwnada) parth no bHí * Je U  nufiUDáclBL Tl«úe 
uiii>ni>. El lo coupra im Io . 1« bu v<ita IDO 

?L mbTvti»tdo do una d« uadípotán

A T), MbK«4'40''lIL«rrD 1« bî  dado pfir m[aa«le^l4. TJ«qí tu 
•II prCclAU enlf^cel^n dnd««lCUAriO >1 prdTiuU m il buTlferp, SUi
hicn rlulfli'a.du vINufli j  id bULU i}onMltu;eii U i dalJdM tf»au
Tidi La DlíL* » lU v» Piliílm, #1 tallftini finta.,. nrll4d4 HJerrd,

DE FOTOTIPIAS DR CAJAS D B CBIULLAS 
—{£q Ia iüO]««E6i1 d& iQienu me f«lle Maio&, a

«aatrar^dtfltit,
—iMucbubAl irezqud m u  líu lU u  «I vov tciKmvi Ia

idu«íir&l

BaAA culpdo en t*T ]et« p<qulti ioAbilaa reAlltu de an tiutibA' 
Tiaiu todu lu  Bfirita pu<>iic*dMpor Cíaav4i   ̂•! u ^ r lo  aa papá, 
nue ea mur futUmCit», iel J^eetulA iju« 1« hizo unfn«D  
orejAr-Dueño,-dSjo lAebEu,-¡^VA ( « h íQ qeia coCaceLOn: £ « cr^fa 
etuan[n-£Ttnda. '
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IM EM EN TO... AM AN TES!

0 ;Jíe)neíii6er/—üOiBo dijo el ijuen rey^Caifloe I de lQ(;Jaterra.r 
«1 caer baja la inrame enebill& de Crpmvh'el]; ó jaeord&oal c.omo 
Be dice en buen romance.

[AcQrd&oB, c A n d id o s , jú v «a «G  ib ex p «r c o 9 ,  d «  q u «
n a d a  b a y  San e D ^ a f la d o r  Q oa l la s  a p a r icD e ia s ! jA c o rd a o s  

d e q n ^  eLmáa bJ^iacQ l»s  ro »cro« pa&de «o c a b r ir  1  ̂
m áa n e g ra  d e  la s  aJm as, d e  qne^ b a jo  ia  p ie l m&5 f lo a  

corre U  m U  grc$era 6aia^r« y  de que, á Jo$ m&s 
b crm oa o s  o jo s , se asom a^ á  vecea^  Ja m ás fe a  d e  la s  

a ]m a a ..J  ¡A c o rd a o s  d e  cue^ndo tei>j?e.l» q n e  
e l e g i r  a m a d a , sL es q i i e  e n  e l lo  c a b e  e le c e id it ,

7 así editareis desen^aíloB Cúmo lúe que me 
dieron las cr«s «preoiabl«a J6v«u«6, no del 
mareen, sIdd del eentro de Jas preseoteB 
Jiao^9l

¡Qdé rubia tan dCi]ieio«a era Matil­
de. .■! [QudojoB azules, tan lleuoB do 
poesía como cJ suê ño d « una vir- 
l êa  ̂como en mi opinión, debían 
áftr SQB propios eneaelios! ;Qud 
culis de D&caryrosaf jQae 
Cabellos de oro) iQn^ la­
bios de cora!, que per­
linos dienteal ¡7  
que ebaseo me dló; 
dejándome planta­
do, por un trataD 
te en granos» 
con tan to »
tnillonea

como yo, 
gaioa« de tC' 

nerloal 
Pue* ¿7 S*ra? 

¿D onde hallar 
fuego tan abrasa­

dor eomo el de sus 
miradas? ¿Dónde esk̂  

contrsr azabache más 
brillante que sn Cabello? 

¿D ónde, tostada. eaneJa 
como su aterciopelada piel, 

y  rojea cJavelea majantes & 
loB que oCüHabsn el precioto 

efii.ticbe de sn bcea?
]0 b[ jSara! (Cu&nto te amÉ̂ - l̂ ¡CaAn 

to gocé á tu lado! ;Cuúntos juram^n 
tOA, ouáDtoa ardientes AíCUlos eambia- 

mos.-.r jY cuantos billetes de Banco me 
biciete eamblar» cnando^ yo, aú,n tenía bi- 

llete&r
Pero éatoe se acabaron» y  con ellos, el amor 

tuyo, ¡Olvidaste tne promcaas de amor eterno,..! 
]¥  ya  no hubo ósculos, ni earieiai;, ni frases de ter" 

nara, ora melosas, ora apaalonadaei 
Es decir» (no las hubo,., para mi! jEnyeron con mi 

última peíieta,,. 7 hoy, oh» Sara, oarieias y  projjaeaas 
y  palabras de miel, eon para el afortunado comandante 

cuya fortnna particular y  cuya pag'a lleva el mismo camino 
()ue eignieroQ mis papelicos de veintioiGCO, de ciento, de mil 

peaetae..,[ [Escarmentado de rubia» 7 rDOr«nas, me enamoré de 
una púdica joven de pelo ea#Eaflo, [Y también me dióJa. castañaf 

iQhl [Júfenea amantes-.1! íAíanento, yemember, acordaos de '
£ « aiq us  L6PJG2



HUI

d«l earnRVIiC,
•I hoirltra u ii» (irlntkpill 
ptrnilfin, aLd dubcii'Chr 
d « >a UniLa, lErvlrífl 
«io un ai|irf*s,.<r

D « F«l)rero» dijo « I po«ta festivo A[4rt[n«z Vi- 
llerfjasr

iU*E Ab piedad ACtTI'̂ i 
QU* eDFTCadrk □□ di4 mulo T o iro  butno:
«luttii horai brbrti I*  (4rr«"ir4 n itentm  
«ata F 'vetiza á moik&i', brli)daDd'i> i,leve 
BU lAto '4t ckIdf j  0It4 tía riltv4, 
ari Dvi>tr«Dti> ‘de sal y Ciro dt'iiim'brB,: 
j  auti dlr^i l i  hablar e-lifo *a u t  <Iv}Pi 
«ue QFi HWN de gumadlaacCc* atnisia 
«1» Autor d« tn rlb la» piilnoplbi, 
art (LOO uleftnC» c1 aal, ^rauL'S* ó ll<i4T4i 
□c««, d'fibirDdP'CODCar T«]'at'lMtLi)'d((,a, 
a lo DitJvT i«  encaja «□ Tt[úliDtJ'aTar.'.>

Eq el TASCO r«p«rti>rio de refc'A&es i>opu]ftr£s» se 
mot«ja de ¡0ÍH5 AfebmSMo por la* rabonee m^te’ 

aducidas en la citada y  qaisAs
tacnbiéD porqaean cst& Di&sda.l4 hfiaia'aidad 
llarda iDQ«atra de ad inaatA maiadeTÍa, celebrando

e l oarDAT&l, imbécil 
■ ' ^Qg'&iQdro d e  Ia  estu­

p id ez más reítQadd^ 
lUaata cd cao oabe e l reñaaiDieniof 

'. lOb| pi^dlgiOb de  la tradl&iAn a rra igad a  enJaa 
coatomlireaí

7 o cr«0, 7 muchos de los q ü c  me lean crcer^n^ 
(^ne Us mam&rr&ebadaft carDavalesca» nfm son de 
sertiJús hofn«í [Elrror! jCoáotoa mortales pacíñcos 

aeriotes como ia propia Themlt, dados ¿ 
la aoiedad y  el recogirQleDto, en cuanto Jletran los

días í  la loonra coosaj^radosi aalen desns casillas, 
transforman 7 s« laczant 4  la palestra dispxteatea 

K QODÍandírse 7 ^ z a r  entre la mnchednliibr^, ác i­
dos de emouones Inertes 7 f^rocesoos ref^ocijosl 

Conozco un índiTidno llama T3> Homobo-
no Tranqnilo» disfruta el haber de cinco mil pe^e" 
taa en Hacienda 7 la posesión de nna esposa ya 
jamena y  dos pimpollea hemi^p'â , caladoras.

En cuadtd empiezan los bailes de mAecara», va 
escá. mi bombre molestando ¿ todo bicho viTiente 
con la demanda de hilleteap^rsonalee paraccncn- 
rrir de momio & lo » templos de Terpslcorc mfts 
decentea 7 acreditados.

La mamá y  Jasniflas comienaan sn perecrlna- 
c iin  de cl«uda en hienda para escocer lea géneros 
que ban de servir á Ja conFección do loa Erajei rea- 
pectíTOB y  empreodea ada verdadera ornzada con­
tra la modi&ta 6- ñü de que se de prisa 7 ten^a loa 
vestidos acabados " ara el dia de la fiesta.

Una nocbc tropeci con la 
fam ilia r qtio ee'edcamfaal)£L 
bacía el Cíj^ulo dtl Honesto 
Tñcrtet, dondo se celiíbrarla nn 
anijsiado bailo do mieearae^

A l ver aquella onadrilta de 
mamarrachoa, no pnde conte' 
ner la risa y  e'iiiclamé:

—jPor los clavoa de Cristo, 
D. llomobono! ¿Dónde va us­
ted ci?n tales esperpentos?

—¡CiJmo eaperpeütosJ—pri- 
tarO£t ^ la la esposa y  laa 
vAstagan de mi amig^, amena- 
záudocne lariosaa con Aolteto 
de hacermÉ polvo sL yo  me 
dejara,

—¡Son bromas de este!— 
dijo D- Homobono, procuran­
do calmar A ^ les Heras.

—No he querido molestar & ustedes; pero, la 
verdad, no creía r̂> qu$ mi compajiero B- Homo 
bouo» Can formal, tan circunspecto, tau mcrigora-' 
do 7  pulcrOj fnera capaz de semejante locará- 

—¿mig;o, eacamos en carnaval 7..»
—Ta, ya -.
Fi^dreose los lectores, al protaf'onista de cata 

aventura, frisando en los cSnctjenta 7 cincujcon 
el pelo blanco 7 la fas placada de arrufas, cruzar 
las calles baoLendo el ojú, que de tal iba disfraza­
do, fom ando yimia- con aa iraacible costilla en

Ü



II t:
ío íJéíU  de que U  fAti ma7 Aacque m&^
propia faera de s«rpi»DtPi* y  precedido d«; aqr

agr&ciadas horeder^s, didfr«e9.dae coa sendas ves­
tiduras de ricas-htmbras, como elJaa d«&1a:),

¡Y era de T$r comú D. H'^icobúno st -marcaba 
con BTi cara mitad» cansando aduciirAC.i4n en el 
concurso j  como ñiflas se bartaroD de valses» 
maznrkas, Ti^odones, pasteles» dulces y  Jereí, á 
costa de &Q» galantes patejas y como voJvieron al 
ho^ar oaando amaneeía» malcrectios, e-at>isbajoB y 
embrlaftados de sueflo y  de aLeotiol, dispuestos A 
repetir la. suerte i  la nocbe si^aienCfe!

¡Y tcd^tíaD . Homobono a s ea ra  qnc esa d iver­
sión le eno&Dta! ¡Es InAnito el número de loa toLto^l 

De^^nés de todO] el oarnavai liiúfffi^o, r&sulta 
eindido, inot^nte y  simpadct, ai lo comparamos con 
ese otro perpétuo, en eJ qne somos actores durarte 
Jos doce meses del año 7 los añoa de naestra «s^iS' 
tencia.

—{iQniéi) es ese caballero qne pasea tan altivo 
y  arrellanado ecaqnel carruaje^?

—Un manreirOi qüd ba beoho su Eortnna ejcplo^ 
tando la miseria al SOO por lOO.

—¿Quila es acuella dama tan elegantemente 
vestida, qne Jnce rico aderez.o de brillantes y  por

sq Injo pnede eompetir ĉ on la más línajada aristO' 
crñtiea?

—Gs.., la NancE.„ La bija de ta 5 « { ‘tíír<ijfos.,.
—jQné barbaridad!
— AllA VA I>, Sisebuio; se sabe qne no tiene doñ 

pesetas y  que los ingleses le persiguen ini&tilroer- 
te, porque no encuoijix-iin tnanera de cobrar lo mn- 
eho qne les debe, pero vea usted que etc^anie vp, 
embutido en su ^abán de píetes» flamante levita, 
bt>tas de cbarol-...

■"¡Gran petardista!
Basta dcejemplosj aunqae todavía pudiéramos 

presentar en eterna mascarada, ¿ Manra vestido 
con el sujestíTo traje de G¡-íin E icttoT, sio. trampn, 
ni eart6n, ni pncbera&osmini&tenale9;á S ilvelado 
estadista para andar por «asa y  así otros que oate* 
des, y  yo Conocemos, qne aparcnti^n ser lo qne no 
son y  nos bacen tra(;ar gato por liebre» queriendo 
haccrnoa comulpuar con ruedas de molino.

¿Se qniere más carnaval qne ese? iPues aun bay 
más! Li:3s ciudadanos, mny enflores míos^ qne ban 
declarado á W eyler t i  íhí/qj- yeítcí'íil, ¿ Echegaray 
í í  wte/íJí" íifer«/í>, etc.; b̂ tn anticipado algunos me- 
5Cí vi uEKuavtii dándonos ana broma tan oportona 
y  casi tan Ingeniosa como La del clasico; ¡Me ccno- 
C6í f  Que Dios confunda.

Tales brovtítecís solo pueden admitirse en época 
de antruejo, Cuando como dijo LiXear Hida1̂  en 
sus DM^^>got de figradabJe eníretentanien^i»;

«Todos trilLa de (0 iruaco, 
AquEen bftjr î aeltaoliirJtDdiii 
uros ae T iD i ld i  biileq, 
atrai caoraD, otie»
IJaD» cr̂ CAD de comidas, 
ot»a IrktpT) da ci}JU4d[La;

unís l̂ JltD dt dúj-QiCdiis.,
y al^uea»» taeo dojpltrC*»]
«n en, todad C4CÚ, 
gQ4 eagi tgdu tropLasbb.
La  iBUJ«rj6 t Ii u  d« boiD^r», 
y  el tiaubr» Je  t I«(4 de h«iúth['a...>

Lo cnal demnestra que antaño como ogaflo, la 
íjente se divertía durante carnestolendas con la 
propia estupid£2.

DIebo lo cual, me retiro por el íoro, pidiendo al 
Todopoderoso qne ustedes y a raí nos libre de

■ iílí

7 aerpentiniiis arrojadas por manos iues.- 
pertas.. Amen-

Luis Fai-cato
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UNA  BROMA DE C A R N A V A L
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Era segundo día de c^ardar&h Laa caLl«a y- cs!l«jü«U9 4ue deaembi:̂ i:̂ ab9.D «n vfSr que con-
dncfa al pa&eo* arrr'j&bac sin i:.«sĵ r Mtoo IIacates de tid río en dta de aTenida k la. frente qne^ ¿vida áñ 
divBr&lones» aprovechaba goatosa Ja benita y haraia discraoción do ^jrescncíar el de&flÍ6 de máacaras 
por doUntc de! jarado dablo. adjudinuir los premloi A loa disfraces de mejor R'Hito ArLíslíco y  mae 
profrieiiad en loe detalle*, D, GosUto, dando cJ bn zo fi. su eeflora cq cnyo pelo negro se desataban como 
bílitoB de plata ias primeras canas como señtiles de una hermosura y  iaventqd que se a(?oavan, consí- 
(;nid no sin pocos estrajoncs Iteijar al paseo. E d la entrada, e&iaha simado e l jurado; & ambos l^doe de 
la cribana se apiñitba la muchedumbre ameD^^aiado romper umcsa cadena de hierro vij^Mada por 
los afrontes de la autorldád; aMl cataban los hombree, las mujeres, loa iitAos, sníriendo codazos, empu­
jones y  denüás molestias» compafteraa Lnsopa.ra.bles de todoeepeet£eulo público agi'adabJe; allí estaban 
estirando el eaclla para ver i, las máscaras que diecttrrian ^ sus aDctia« por Ja; despejada pistsj lucien­
do aus gracias 7 disfraeea ajQCe el jurado; aplaudiendo cdando éate i:oDcedía un lazo en 4cbal de pre'

mil), y riendo á mandíbula, 
batiente ante la mSscara 
QLti! rfdicializ&ba la nota 
potiticA de actuftUdad^

D.G-QstaTO y sa esposa 
pasaron  por detría de 
aquel montan de oarne hU' 

- ^  mana donde se encontra-
- ban en promtacuidad las 

edádea y los s«xos y  Ilegra­
ron á. Qflo de losandepea 
de la Alameda, T^s árboles 
con aua psrdozcaa y  pela­
das ramas cubiertas mate­
rialmente de serpentinas, 
parecía que protestando de 
au desnuden se vestían dU- 
f ra sándo sede sa^ee eon sue 
hojas Hatadas 7 multlcolo 
rea qne calan lán^aidas 
hacU el saeJo. En el aitio 

deitinado á Jos earruajeft, corrían éstos como monstrnos aguijoneados por los parásitos de colores cbil Io­
nes que tumbados sobre el pescante usos y derechos sobre el estribo oiroa metían 3a cabesa por las ven­
tanillas y hablaban amparados por la impunidad de aa disfraz con sus novias ante los mismos bigotes 
de sus futuras suegras, .

Corrían los caballos arrastrando ai vehicolo que deacrLbía yistofias circuníerenciaa con aus ruedas 
cuajadas de aerpentinas, hasta que íaliRados, echando blancoa eapumarajos por sus dilatadas narices 
iban á aumentar «1 número de loa que con paao Jento caminaban rozando los andenes del paseo. El 
monstruo cedía debilitado á loa parásitos de colores cbillones. Por entre la bulliciosa multitud qu© 
todo lo invadía, caminaban D- Gustavo y  su seGora lleiaoa de címfettí que eomo una nevada contíoua 
de abigarrados colorines caía sobre los paseantes», mirando loa animados f^rapos que se formaban a l­
rededor del individuo que recibía con las mejillas coloreadas el Insulso ú insultante mote ó par¿ndos3 
para dejar paso ¿ una cuadrilla de alef^rea máscaras que corrían moleata&do 4  todo el mundo como si 
á. ello les dieran derecho ans trajes de mamarracho.

Uno de estos individuos diíírazado con on raido y mugriento dominó se paró ante D. Gastado ha’ 
ciendo reverencias; este no pudlendo evadirse afjuant<> impasible todas las sandeces con que tuvo A bien 
obsequiarle el sudodieho másc^ra^

—Couque ¿no me conoces? -  dijo el disfrazado ¿ D, &natavo que procuraba poner fin á aquella char­
la tañería insustancial,

—¿Y tú tampoco?—6icclflmfi dirigiéndo&e á la esposa de D- Gustavo.—¡Caramba, tantas veces que te 
be abrazado cuando no estaba tu marido!—No babía. concluido de pronunciar la última palabra, cuan­
do un tremendo boleiAn de D. Gustavo le arrancó la careta. La esposa de ¿ate de un saltóse colocó 
al lado del desgraciado máscara defendiéndole con su cuerpo, 7 cuando el corro que ae babía formado 
á aa alrededor retrocedió eapantadoereyeudoverel desenlace de un drama pasional, D. Gustavo abra- 
zóá su lloroso ofensor exclamando diriglóndose á aquellas ffcntes que habían preaenciado su ofensa' 

-jSefiores es mi hijoí h v i ín  B atos



'LA PRlMERíi MASCüRA
iM lTldl*. ÍSffTU* CTUÍI, iH ío rw *

\n cbUcB *.U^at de Jw  t\bmn\ 
Ckidlii&Tid4 ua)1*o mil terpoKi 
bÉClOaí d« UDA nocK« valupTuQia. 
MiKh«fl0 al úcnceJJ». !*«<
tedkoU dfl p lu c r  y (ttceriL
f  ercIA «  *Sd<> ]*  órela
loi plÉUKB ImpUHrt dfl *ú t e c *
DeipüiH de hkti»  thadada «lolvndrada» 
til» freao, íon  pÉil<n>, la mxbfl ealcTa 
Cmbrj*Bad> t  b*<li3lea Qulmú» 
deJoU la  galAn BtundoDad» 
allA» 6n t\ rMíaurmí, mu? íaeeodiAa 
an Can d«] ePUinjM^nc pb tUE Yap4i«i 
T «□ lueüop d< TiTt*1m<ii rulr«T«s 
[jaedú «ob» lÉ mcpa bjfrTEawlda,
Al dtipCrtíT kLflTlaB aua oWüi 
1«B odcneSu d« n ú J lU  !i»<lfa 
y  flci* T BIVF
burA d« «íiutll^a tétrlCM nldOB. 
Cuaodo ía11A d«l lea «Hh ic i 
dck Bij«Tg Ala « 1a cliAd4d pTC(labt, . 
UD*pa11da lu í q<K
{<oa 4> i i l i B  radiante datfple^orCI- 
UIrA en íoTua EaJOYeo rnberoBa 
y un üiomíató traibl*, vJéiidfl<a boI» 
n i f  d« i«p«ite, HlAAd«« 1»«ala 
4b1 1 a r ^  Ííw iín í ealOT di> r t  ta, 
prv4[p1lA el aúdar ti«B(a su c*$a.
AI llCgaT í6 lÉ  piflírl* ¿ iciUinliiales 
ae dct^eaí^ mü aúaiaBmaicia*1<iR 
iortvrand& íl  w ríbro Iftw i5t t*sa 
Tjg pu«4« m ia ilr», Ba cuerpo incSerto 
da síilíK de 1«B loiH  3la •cnlido, 
i t *  el faíal <iue t »  rftjlbCdo 
BU Tirgni eorac^ de jiTifualln muertol 
Y  <a L a » í  np4 iíid« pQr el Biieli> 
i|u«i3ú an l#iB* 7 m'’** eil»Hi!» 
que raaPcl«iido «l día pibocnui* 
lluBiiBú deepuí* .

EppicmE '  J

. í '

í’!
’ í i
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" F L O R  DE R O M E R O "

PíLC[aito P¿ra2 «ra- uia miiichftC.bo jo7CD y  de bneoo. familln.. V ivía  de nna modestÍBíiua r&uc» qnc l« 
dejaron aas padres y  se ocupaba en lo qoe se oenpan la iom&Dsa macaría de los jáTcnae de Jft Bociedad 
ele^EiQte: en ir  a.1 caaiDo, a! teairo* é. las earr^raB, al paseo, lac.i«ndo e) airoso ^arbo y  el estirado oner^ 
pO| siempre cd busca de uoa rica, berederar ^ cuya, fortona aEírse, reeolrionda a&i e] árduo probíemAde 
la v 3dad «l tuj«, det fausto, de] derrt^&bc, para la <;aabaliia aido criado,

Eq la sociedad en que P£r«2 T lvía y  se abitaba como dqo de tantos especuladores del mairimonio, 
ala pateoE« para «J^rcer la íad^strias se le estimaba mucbo, se le coita¡d«raba sobremaitera y  ̂ a&ta »e  le 
qa«ría  por sa carácter franco y  scr'ffSeUl, por aos flnoa n]odal«s, por sxi azuabilidad exquisita y  agra­

dable trato, sobr« todo con las 
sefloraa mayores que poseíad 
alcunos miles d « renta y t«- 
nÍAD bijas easaderas.

Tod o  el muodo habJaba 
biea de P 4rez; todos se hacían 
leo^uaa de su carícteri de sn 
bondad y  le iDTttaban ¿ flee- 
taa y  reaciones en las qoe 
noesüro >ovej) «e  hacía jndi4- 
penaable, preciso.

Esto no ob&tante, enando 
Paquito ponía el ojo en bna 
joiren, y con el rabillo del otro 
miraba bus rit^nczas, todos 
pensaban del raiemo modo, 
a^ntíütt de ifcnal manera y  
procedían con l^ual ob&cina- 
ci6n, opoaE4T)d09«  A aqoetloa 
amores y  condenando sqn«l 
enlace­

—A mE,—decían invaria" 
blemente, codog los padres,— 
no me disgusta el cbii^o; paro 
no se ocupa en nada, y  ann- 

' qne ten^a un pcdaso de paio,
es preciso qa « et hombre sea 
a] go y  trabaje pa ra resistir las

teoleconea del oslo y las aaecliiniiia í e l  vicio. Las madres no ib io  t in  lejas, no psnsg^sB ban bondo, 
ni disaurrían ton tal atierto, pero todas ractifiziban las pretensiones de Paqnlto.

—Pérez.-decían ,-es excelente p a n a  mlBo, pero no tiene condiciones para aspirar 4 casarse con 
Una maebacba rica, por qnesu po&iei4n ec muy nicdeata.

Tama oposioiin, tantos detengallos, tan repetidos fracasos, conTcncieron i  FÉreí de qnc le tena 
imposible hallarlo nuo pretendía entre auneila clase soeial, y determiní cuabiar de rumbo seoaif 
otro camino, siempre pensando en el loRro de sus deseos, en la consecución de sn ideal: m njfr rica 
joven 6 vieja,, tea ú bcr[no$a. . ''

La suerte vino al ttn en ayuda de Paquito, paea en un establecimiento dft baños conoció i  una familia 
de la Manuba, tan llena de pretensiones como de on^as de oro, y  en la que se cont i banna real tnoaa de 
veintidós aflos, fresca y losaua como rosa de mayo.

Pérez no dciperdicií tan ísteiente ocasién y  se eonsagró en cncrpo y  alma A aquellas gentes qne le 
recibieron eou verdaderas muestras de entasiasmo,coo rada franqueEa, conaíderéndose muy bonrada^al 
verse atendtdss y  obsequiadas por uu chico can jovía!, tan instraido, tan fleo, t̂ an elegante y bien nacido 

El triunfo del joven ariatdorata foé completo, decisivo, E l padre, la madre, loa hermanos de Crisiiná 
se rmdieroo fl. dlscreciúu, coavjrtiiii:taose,desde los primeros instantes, en leales servidores de aqneUer 
flnpertor que se babia dfp:nado tenderles la mano y  abrirle sus brazos,

Criscina, por sa parte, resistió los primeros asedios llevada por la innata coquetería de las bijas de 
Eva, pero no tardú en ser vencida por aqnel ffslanteador esperto, poraqi3el bombre que le bablabann 
lenifuaje dasconocido, armonioso y  dulce, que camiv^ su corazOo y  despei tú su alma virjíen, bacién- 
dola entrever horizontes rísaeños, dicbas inefables, amorosos transportes nunca imaginados, ni jamís



De trlucLío to . trlucifo» coa&iculú h^cere^ du&fiú d& UaltD aclúo; y  a1 tarm in«,r la (em porad ji vc;-
r&üLe^d t«día. ya  aee}?orado b u  porv&nlr < »q la. blanca mano dê  Crietina,

La peElcíúD Be hizo can toda» lae reií'Us del arte, y  Ené admitida, con 'verdadero Júbilo, con ioosltadoa 
transportes de alearía, y  e l pretendiente ofLcíal, %l facnro esporo, Acompafló & su nq,e7a familia, en su. 
re^r&Bo al pa«bl{), en donde P iqu ito permaneció temporada eoDsolldaiodC' aquellúa amores para 61 
tan 7 entnr09O3 y  positivos.

La (eUitidad ):io «ra  completa, sin embargo^ por cansa del carácter de Críscina, mncbacha volunta' 
rio&a-, dominante» acoatambrada k mandar á todo», ¿ realizAr bqb ^astoa, 6. convertir en ley  eas votun 
Eades» B03 caprichos y  sos deBeos, deade los más nimios basta los m ié 
ejttr&vafantes y  ocstom .

Ei descubrimiento de tal carácter apenó á Pérez y  hasta, le contn- 
70 enea marctta progresiva bacía el matrimo&io; pero su Tacllaciún 
fQé corta, y  denacvo &c lanzd con más brio, con mayor eiatneia^mo 
en persecución de aquellos millones» de ac^uella fortana por la que 
s as piraba tan larffo tiempo.

—No importa,—se decía..—Adelante: consiga yo  la dote y  ya 
vereoaoa de^pni» quleia m^Dda y  ordena.

Peosando asi» so Trió Paquito y  aguantó Codo lo que Cristina quiso 
ddre^dte reUcioues, cuando A Ja mnchacba se le ocarrió ir  ^ B(a 
drid eon sa familia á pasar unoB dfaa,

EE deseo de la joven puesto en practica inmediatamente y  
aunnciado ¿ Paquito, qae ae preparó para obsequiar ^ sn futura y  
familia dignamente, proponiéndose, además, deslombrarloe coiQ su 
elecancia. y  con IdJî .

A l eíeeto» peD&ú alquilar un caballo, pero lio bailó xiíDftaQO qae 
ie eatlsfa«ilera para hacerlo pasar como suyo propio^y ya  comenza' 
ba á rennnciar á au idea, cuando ee enteró de que se ausentaba por 
nnos días de la Corte u q  amicho de la infancia dnefto dcl mejor ca 
hallo qae ee pa^seaba por el Rettro.

Corrí A ñ casa de b u  amigo. Je espnso sus deseos, y  de allí saJíó 
l3eno de alegría.» contando ya  con tener á su disposición nn bruto de 
para aanc^re andaluza> ejemplar hermoso y  ma^nlñco de la nobJe 
raza española, eono<^ido por <FJor de üomero», y  de todos admirado 
y a]$.bado.

Lle^ó á AIadrld la rica íamilia mancheta y  se ioscalé eon todo 
boato en un afamado Hotel, obedeciendo la»icepiracioneede PaqtiEto.

A  la tarde Bifíniente se pensó en ir al Üetiro, á Recoletos y  á la 
Casteilana, pero en cocbe, desde luef^o; y  aqní bailó Pérez la ocasión 
propicia de sacará relucir su hermoso caballo, bu «F lo rd e  Romero> 
del cual hizo cumplido elogio ante su suegro y  cuñados futuros, pe­
ritos en la materia.

La excursión comenzú bajo los mejores auspicios. A l i:iresentarse 
Pérez en la puerta del Hotel, caballero en el noble bruto, el triunfo 
faé coji^pleto El padre y  el hermano do Cristina se deshicieron en - '
alabanzas haeia la montura coofesando que era lo mejor que bablan
visto- La misma Cristina no pudo menoa de aentirse llena de satisfacción y  de orgullo» mientras la ma' 
drc pensaba que sia fatnroyerno era todo un caballero.

Montaron los cuatro máncheteos en su carretela que partió at trote; lausó P 4res á «Flor de Booieroj 
Junto A ia portezuela y  allá faeron todos cbarlandoy riendo, rebosando felicidad, respirando satisfac­
ción y  ale^ria. Siempre al trote, llepíaron al Retiro, cuyo paseo cruzaron varias veces» llamando la aten­
ción de todos el ver ^ Paquito luciendo e l garbo sobre «Flor de Romero» y  charla que te charla con 
aquella la^arefia» sin bacer caso de los demás mortales,

Pero lloaró un momento en que el noble bruto vió pasará su lado, como una exhalación, un milQrd
amarillo en el que iban una seGora entrada en a&os y  nna hermosa joven qae no pudieron contener
unfrrito de sorpresa al 6 jarse en el cabajlo-

«Flor de Romero» v ló  eleocbe, oyó el ^rito y, replegándose sobre sus patas, giró en redondo» con 
f;ran exposición del jinete, que casi fué despedido de la silla, y  se iaceó ¿ todo correr tras e! carraajd 
con gran extratte^a de Cristina y  de su familia.

Aquella extrafieza subió de punto y  se convirtió en disgusto Inmenso, profundo» bondíaimo, cuando 
los ricos mauchegos vieron que PéreK no vol?ía; que Fórez había desaparecido del paseo siguiendo tras 
del m ilord  amarilCo de la joren hermosa.
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A. Hecoletoa, y  esc&p«,^i:»rdeQd CríetiíiA, obedeciendo 4  bü instinco d « mojer, y  ía uarreteis, ee 
ls.Dzd ftl (va lope . .

CrjatluA babía. ac«rtaao. Ba RacQj«to» pudieron dar vista a] pobre Pérez, que, llevado por «Flor de 
Eomfljro» seguía, ai^mpre a] miiord  resulEando le úíi les cuan tes eaíaerzoa bAcfü para, dominar á U  obsti­
nada bestia.

P é r e z  ib a  r o jo  d e  c ó le ra  p en san d o  «n q u e  a q a e í  m a ld it o  a n im a l le  e a ta h a  b a e lcn d o  c o r r e r  el r id ic u lo  
m £a espantofiO  d e l  m u n d o , o b l ig á n d o le  i. s e g u ir  traa  u n a  Joven  d oa c^ n oc ida , aba^adooan do  A su n o v ia ,  ¿  
s a  prongotcda, c o m p ro m e tie n d o  a&i bu p orvB D ir , e l l-H -n eitar d e  tod a  & u v id ü .

Mientraa tanto, eJ eoube de CriAtin^ alcaczA aJ milen'd, ya  en la Caai^Hana,
Voly ii mílord  pirrapae y  aquellas doa jérenea crasaron aua miradas: de rencor, de rabia, de odio 

por uoa parte; y  por la otra de oonmiseraaibn y  de lástima, ' '
Hubo un momeaco, un Instante en que Pérez consifíniO detener á «Flor de Kotnoro-, y qui&o acer- 

cario á la. carretela do $a novia., poro el caballo ealt4  de nuevo, y  d « nuevo se \&úí6 traa del ina7or<í pro­
vocando nn grito de rabia que no pudo contener Crietína y el qiao oonteató á lo lejoauna franca carca­
jada, La joven d»scono(úd&., se acababa de hacer eJ cargo de la verdadera aituacién dcl pobre Pórez,

Lato oomprendié entonces todo au iofortuoio; ae dcd cuenta de la rabia de aquoUa familia al 'Pér^ 
burlada y  eacarneoida de aquel modo, «in que pediera correrá sa encuentfi:' y explicarau conducta, 
confesar au ^erro y  ix^rrar su falta.

Pérez intenté una. vet más contener al animal, reducirlo il la obediencia y  obligarle á volver aobre &ns 
pasoa; pero todo fn4 in^Uil. pues el caballo aE^aié so maroba sin hacer caso de la espu^ l̂a, peinado siem­
pre 6 a.qtiol maldito amarillo, euyaa due&aa volvian sin ccaar U cabeza riendo ft carcnj&daa

El tornó ¿ craíar ficooletoe, anbié por la eaJie de Afeatá y  atravesó todo Madrid, deteniendo
sn marcba, y  llej^óal dn ¿ la PUaa de Oriente penetrando en un ^ran porcal &ef:uido steupre de «Flor 
d^üomoro^ ycon^ran  espanto y  admiración del desventurado Pérez.

Las selloras se apearon deJ cotbe, y  la más joven aediri&ió sonriendo, con e:íureaión de lástima si 
jinete, exclamando:

—Desmonte, nsted, caballero.
—Pero...—balbuceb Pérez, avergonzado^
- m  EOTlo.-replica la joven ,_ lo  bate aai todas lai tirdes, y  aiottnmbrBdo i  e lloe lc íba llo , no sal­

drá de aquí, si usted no desmonta, .
Y aaf diciendo, desapareció por Ja escalera, mientra» Pérez, explicándose entonces lo ocurrido, ecbé 

pie ¿ tierra, rodando desvanecido ¿ loa píes deagnel animal, causa de ana desdicbas, d «  su vergüenza 
y  de.«u infortunio I

Ya ontrada la noche, y  apenaa repuesto de su desmayo, llegaba Pérez al flotel preguntándó aínno- 
so por loa scfleres.

^ L os  sefiores^^conteató un criado,—ban marchado en el tren deesta noc.be dejando eato para natad 
7  le entre^^ ana carta,

Pérez Be apoderó temblando de la misiva, rasffó el sobre con mano nervioaa, y  no bien hubo leído el 
billete, dejó caer los brazos con desaliento, lanzó nn suspiro, y  con vacilante psso abandonó el HotflJ, 
medio muerto, abatido, pre«o de tristeza inGnitay de mortal angustia^ su Ewrvenir, sn dicba, su felioi- 
dad aoabatian da morir para siempre, Pkbko HnsET a lc a x  rahíi.l/

LA u l t im a  EXPEDICION EUROPEA A LA CHINA .

'  . . .  

1'rp.CQ dada [ii>r le » mneeies i  loa iprlalúM»»

a



PEP IT O R IA
Con ei presente uúrnero recibirán 

198 ssñoi es wscrÍf}toi es y cfintpr^tío- 
le f e í CüfitíernQ 60,* de fsgato def 
tdbum ^0 YA8 DEL ARTE.

BIBUOTECA ROSA

Siáonio y Médérico, R mi lio

L a  p UI dt por Carlos d«
líemardi

Ela.mordeittiu mv^yta, porAnre- 
liAiio Schû H,

La voíuniad ^  wut muerta, por 
Elmilio Zola.

£!l fin  <(b Lucia  Pellégrin, por Paq! 
Alexia. .

Santieigó por B id íIId

I m  fiesta de CoqueviUe, por Emi­
lio Zoia..

E l tBer^Ut del cíídalso,ipcr Yini«rs 
dQ L'lale Adam»

SiD. traifo-jo, por Emilio Zola.,
¿os s iífr im ie n to a  efe un húsar- 

O lnetr^a), por Fanl de Molencs.
E t maestro de esauéla, por Fede­

rico Soali¿.
La  inoG^ncia un jjresidiario, 

por de D«riiard.

Para p&didoa dirijjirae ¿ la Admi- 
cilstraciún d « «»cas Uiblíotecas, Pla- 
z.» Tetü&a, 50, DarcdoDa.

Si pad «^e d « los callos 
apmúraE« 4  p «dir 
« I aablioie «.alliDÍda 
del doctor LADrVOKSIlí,

U KA BMOCIÓS

U d ^aeirdabarrejA de qd paeble- 
olto sitnido eotre Oénova y  Lonne^ 
recibid haca po^a  dfas una extraoF' 
dioaria emoelo»,

A i paeo de tin tren faé sorprcndi-

Problem a, d e  a jed rez  núm. 4  

POfí NOVSJAÜQVe

Dlaacil

Laa blaiKasJatffar, r ribéc <n 3Jugr44laa.

1̂ 0 por Q,Da. Ilavia. de bILIetea de 
BiTtco*

Caando «e  disponía y a  ¿ recocer­
los, e l expreso qae acababa de pa- 
ear, parO de rep«Dte, y  nn vtajero 
be>J& con precipitaoidn declarando 
al cuardabarrera qne los b ille te  
se le 70i&roa por laTentatiilla et) el 
momeiato loa contaba.

EocodCrAroosa codoa loabiUetee, 
y  el viajero, qne era nn diplomáti­
co aleicAn, refina] A cien tranooa a1 
groardabarrera y  se v o lv if t  A ao 
tren-

El pobre empleado de la línea del 
ferrocarril conoció en nn momento 
laa emociones todas de la tortana y 
las dtíl dearapecimicnto de Jas ri- 
qüesas,

La Magnesia 3 AN -IU 0 L. 
«3 la mejor boy en día, 
desde nuestra Atidalacía 
al pala do eale el aol.

JSRO&LI PICO, por NQv«ia.r<¿i££

^  R u i  D í a z  d e  V i v a r  f[ENTEND MENTO

COí.MOS

El recluta .laan Artar 
q'te es miVs braLo un. es '^ulle 
ce cTiadra al oír muntAr 
a1 río Gcneral'jfe.

Es colmo de pcscadoti^A 
p^sitar con la mati^4 jtiiclin, 
que usfl,n muchos confesores

Tal es la aflciiltt a| Trino 
que domina & nocifaoio» 
que ie  emborracha sin tino 
con las cblspas de Palacio, ft)

Bl colmo de un carointero" 
qae de hAblI ttiTiera fama, 
seria, serrar lif^sro 
con Sierra del Guadarra-ma.

Un amí^o que botánica 
entiende coimo m ay pocos 
A laa palmas de la« manos 
laa Tiace dar ricos cocoa.

M, FtRSZ r  A, Macía?!

J,as T̂t. 0I pris:ímo 
núm-tiro

S Q t v c m

1 to3 pnmtí^/1\p0t  dct núm ori aniiírícr

í^ ^ o g r i f o  jt r o g U f ia o .—

GRAN TE  1 TANGER

rrídíijpícJo 4ííííi^íco. —1
CAM

CAW ? 0
CAM lÁ A

CAM 1 PO A MOR

CD RRE9PQ KDEN{¡IA  FA R tlO n LA R  
A- M —Aríreilo —!&a»n cg«ati>.
L , V, p^-'Uadrid.—Tenffi) I r d*

dtcLple la EAiSTae que rL » t« r ia r .
Á, P . Ti —ZiiDi3r4,—Irh  el roTHji(i«l]|o,
7. V. o .—V4l4D«J>.—B» pr«eL«D 4U« U  «Dte- 

rd a»ted. anCtS d« «!Crlb1rT«r:<Q», regliH
i, QDc <iLáii 4ajat«i,

£ »r í«,—Wadrld.—OtamJk iB<Kr «□ TiDm- 
tm . cvadCd^Q tnd1>ptitikb]« par*. I*. lDBerc1«n 
del e jetiTe, «i»* '^'^7 ErtsTBunte j  esiá íí-
crLtv i;on lAndK,b1« □ÉlunUdil.

P. S. L l.—VfclíQflla.—Fje r tí íM » « í poíhíi, 
p«ra □□ lEnperU: m ^uDIltarA.

.Bí P « íQ .—L *  lin tí* p<«»rii qu6 flftt-Tlríft M 
]*QQÍOBÍ9a(ia1«r6 Vaj*  JlUStTlMlR, r  llttif Jll- 
í»nTíT>líiHeí pfcTR *so- 

li. C, — El  ei3«nto «r padef del 
refr«ntQ, y  sb pm^lk^ri c c u te  nntei.

HH&URVA.DOI& LOS DEFtaCJlOS E»B ÍBOPTRnAO ARTÍÍ̂ TICA V LITEftARCA Sí INSéRTKSE Ó MO, SÚ SS WVUEÍ1.VE ycsodr^ ORln^^*l■ —

■AfltBClMSRWTO T1W>T.1TCh»nÁWtl70 RI>lTíJll' «La l3 l̂ niCA»i FLAZA DS TWTTfÁN,
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